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Una mujer de fe inquebrantable, de lágrimas fecundas, escuchada por Dios después
de diecisiete largos años. Un modelo de cristiana, esposa y madre para toda la
Iglesia. Una testigo de esperanza que se ha transformado en una poderosa
intercesora en el Cielo. El mismo Don Bosco recomendaba a las madres, afligidas
por la vida poco cristiana de sus hijos, que se encomendaran a ella en sus
oraciones.

En la gran galería de santos y santas que han marcado la historia de la Iglesia,
Santa Mónica (331-387) ocupa un lugar singular. No por milagros espectaculares,
no por la fundación de comunidades religiosas, no por empresas sociales o políticas
relevantes. Mónica es recordada y venerada ante todo como madre, la madre de
Agustín, el joven inquieto que gracias a sus oraciones, a sus lágrimas y a su
testimonio de fe se convirtió en uno de los más grandes Padres de la Iglesia y
Doctores de la fe católica.
Pero limitar su figura al papel materno sería injusto y empobrecedor. Mónica es una
mujer que supo vivir su vida ordinaria —esposa, madre, creyente— de manera
extraordinaria, transfigurando la cotidianidad a través de la fuerza de la fe. Es un
ejemplo de perseverancia en la oración, de paciencia en el matrimonio, de
esperanza inquebrantable frente a las desviaciones de su hijo.
Las noticias sobre su vida nos llegan casi exclusivamente de las Confesiones de
Agustín, un texto que no es una crónica, sino una lectura teológica y espiritual de la
existencia. Sin embargo, en esas páginas Agustín traza un retrato inolvidable de su
madre: no solo una mujer buena y piadosa, sino un auténtico modelo de fe
cristiana, una “madre de las lágrimas” que se convierten en fuente de gracia.

Los orígenes en Tagaste
Mónica nació en el año 331 en Tagaste, ciudad de Numidia, Souk Ahras en la actual
Argelia. Era un centro dinámico, marcado por la presencia romana y por una
comunidad cristiana ya arraigada. Provenía de una familia cristiana acomodada: la
fe ya era parte de su horizonte cultural y espiritual.
Su formación estuvo marcada por la influencia de una nodriza austera, que la educó
en la sobriedad y la templanza. San Agustín escribirá de ella: “No hablaré por esto
de sus dones, sino de tus dones a ella, que no se había hecho a sí misma, ni se
había educado a sí misma. Tú la creaste sin que ni siquiera el padre y la madre
supieran qué hija tendrían; y la vara de tu Cristo, es decir, la disciplina de tu
Unigénito, la instruyó en tu temor, en una casa de creyentes, miembro sano de tu
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Iglesia.” (Confesiones IX, 8, 17).

En las mismas Confesiones Agustín también relata un episodio significativo: la joven
Mónica había adquirido la costumbre de beber pequeños sorbos de vino de la
bodega, hasta que una sirvienta la reprendió llamándola “borracha”. Esa
reprimenda le bastó para corregirse definitivamente. Esta anécdota, aparentemente
menor, muestra su honestidad para reconocer sus propios pecados, dejarse corregir
y crecer en virtud.

A la edad de 23 años, Mónica fue dada en matrimonio a Patricio, un funcionario
municipal pagano, conocido por su carácter colérico y su infidelidad conyugal. La
vida matrimonial no fue fácil: la convivencia con un hombre impulsivo y distante de
la fe cristiana puso a prueba su paciencia.
Sin embargo, Mónica nunca cayó en el desánimo. Con una actitud de mansedumbre
y respeto, supo conquistar progresivamente el corazón de su marido. No respondía
con dureza a los arrebatos de ira, no alimentaba conflictos inútiles. Con el tiempo,
su constancia dio fruto: Patricio se convirtió y recibió el bautismo poco antes de
morir.
El testimonio de Mónica muestra cómo la santidad no se expresa necesariamente
en gestos clamorosos, sino en la fidelidad cotidiana, en el amor que sabe
transformar lentamente las situaciones difíciles. En este sentido, es un modelo para
tantas esposas y madres que viven matrimonios marcados por tensiones o
diferencias de fe.

Mónica madre
Del matrimonio nacieron tres hijos: Agustín, Navigio y una hija de la que no
sabemos el nombre. Mónica derramó sobre ellos todo su amor, pero sobre todo su
fe. Navigio y la hija siguieron un camino cristiano lineal: Navigio se hizo sacerdote;
la hija emprendió el camino de la virginidad consagrada. Agustín, en cambio, pronto
se convirtió en el centro de sus preocupaciones y de sus lágrimas.
Ya de niño, Agustín mostraba una inteligencia extraordinaria. Mónica lo envió a
estudiar retórica a Cartago, deseosa de asegurarle un futuro brillante. Pero junto a
los progresos intelectuales llegaron también las tentaciones: la sensualidad, la
mundanidad, las malas compañías. Agustín abrazó la doctrina maniquea,
convencido de encontrar en ella respuestas racionales al problema del mal.
Además, comenzó a convivir sin casarse con una mujer de la que tuvo un hijo,
Adeodato. Las desviaciones de su hijo llevaron a Mónica a negarle la acogida en su
propia casa. Pero no por eso dejó de orar por él y de ofrecer sacrificios: “de mi
madre, con el corazón sangrante, se te ofrecía por mí noche y día el sacrificio de
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sus lágrimas”. (Confesiones V, 7,13) y “derramaba más lágrimas de las que
derraman las madres por la muerte física de sus hijos” (Confesiones III, 11,19).

Para Mónica fue una herida profunda: el hijo, que había consagrado a Cristo en el
seno, se estaba perdiendo. El dolor era indecible, pero nunca dejó de esperar. El
propio Agustín escribirá: “El corazón de mi madre, herido por tal herida, nunca se
habría curado: porque no puedo expresar adecuadamente sus sentimientos hacia
mí y cuánto mayor fue su trabajo al parirme en espíritu que el que tuvo al parirme
en la carne.” (Confesiones V, 9,16).

Surge espontánea la pregunta: ¿por qué Mónica no bautizó a Agustín
inmediatamente después de nacer?
En realidad, aunque el bautismo de niños ya era conocido y practicado, aún no era
una práctica universal. Muchos padres preferían posponerlo hasta la edad adulta,
considerándolo un “lavado definitivo”: temían que, si el bautizado pecaba
gravemente, la salvación se vería comprometida. Además, Patricio, aún pagano, no
tenía ningún interés en educar a su hijo en la fe cristiana.
Hoy vemos claramente que fue una elección desafortunada, ya que el bautismo no
solo nos hace hijos de Dios, sino que nos da la gracia de vencer las tentaciones y el
pecado.
Una cosa, sin embargo, es cierta: si hubiera sido bautizado de niño, Mónica se
habría ahorrado a sí misma y a su hijo tantos sufrimientos.

La imagen más fuerte de Mónica es la de una madre que reza y llora. Las
Confesiones la describen como una mujer incansable en interceder ante Dios por su
hijo.
Un día, un obispo de Tagaste —según algunos, el mismo Ambrosio— la tranquilizó
con palabras que han quedado célebres: “Ve, no puede perderse el hijo de tantas
lágrimas”. Esa frase se convirtió en la estrella polar de Mónica, la confirmación de
que su dolor materno no era en vano, sino parte de un misterioso designio de
gracia.

Tenacidad de una madre
La vida de Mónica fue también un peregrinaje tras los pasos de Agustín. Cuando su
hijo decidió partir a escondidas hacia Roma, Mónica no escatimó esfuerzos; no dio
la causa por perdida, sino que lo siguió y lo buscó hasta que lo encontró. Lo alcanzó
en Milán, donde Agustín había obtenido una cátedra de retórica. Allí encontró una
guía espiritual en San Ambrosio, obispo de la ciudad. Entre Mónica y Ambrosio nació
una profunda sintonía: ella reconocía en él al pastor capaz de guiar a su hijo,



mientras que Ambrosio admiraba su fe inquebrantable.
En Milán, la predicación de Ambrosio abrió nuevas perspectivas a Agustín. Él
abandonó progresivamente el maniqueísmo y comenzó a mirar el cristianismo con
nuevos ojos. Mónica acompañaba silenciosamente este proceso: no forzaba los
tiempos, no pretendía conversiones inmediatas, sino que oraba y lo sostenía y
permanecía a su lado hasta su conversión.

La conversión de Agustín
Dios parecía no escucharla, pero Mónica nunca dejó de rezar y de ofrecer sacrificios
por su hijo. Después de diecisiete años, finalmente sus súplicas fueron escuchadas
— ¡y de qué manera! Agustín no solo se hizo cristiano, sino que se convirtió en
sacerdote, obispo, doctor y padre de la Iglesia.
Él mismo lo reconoce: “Tú, sin embargo, en la profundidad de tus designios,
escuchaste el punto vital de su deseo, sin preocuparte por el objeto momentáneo
de su petición, sino cuidando de hacer de mí lo que siempre te pedía que hicieras.”
(Confesiones V, 8,15).

El momento decisivo llegó en el año 386. Agustín, atormentado interiormente,
luchaba contra las pasiones y las resistencias de su voluntad. En el célebre episodio
del jardín de Milán, al escuchar la voz de un niño que decía “Tolle, lege” (“Toma,
lee”), abrió la Carta a los Romanos y leyó las palabras que le cambiaron la vida:
“Revestíos del Señor Jesucristo y no sigáis los deseos de la carne” (Rm 13,14).
Fue el comienzo de su conversión. Junto a su hijo Adeodato y algunos amigos se
retiró a Cassiciaco para prepararse para el bautismo. Mónica estaba con ellos,
partícipe de la alegría de ver finalmente escuchadas las oraciones de tantos años.
La noche de Pascua del 387, en la catedral de Milán, Ambrosio bautizó a Agustín,
Adeodato y los demás catecúmenos. Las lágrimas de dolor de Mónica se
transformaron en lágrimas de alegría. Siguió a su servicio, tanto que en Cassiciaco
Agustín dirá: “Cuidó como si de todos hubiera sido madre y nos sirvió como si de
todos hubiera sido hija.”

Ostia: el éxtasis y la muerte
Después del bautismo, Mónica y Agustín se prepararon para regresar a África.
Deteniéndose en Ostia, a la espera del barco, vivieron un momento de intensísima
espiritualidad. Las Confesiones narran el éxtasis de Ostia: madre e hijo, asomados a
una ventana, contemplaron juntos la belleza de la creación y se elevaron hacia
Dios, saboreando la bienaventuranza del cielo.
Mónica dirá: “Hijo, en cuanto a mí, ya no encuentro ningún atractivo para esta vida.
No sé qué hago todavía aquí abajo y por qué me encuentro aquí. Este mundo ya no
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es objeto de deseos para mí. Había una sola razón por la que deseaba permanecer
un poco más en esta vida: verte cristiano católico, antes de morir. Dios me ha
escuchado más allá de todas mis expectativas, me ha concedido verte a su servicio
y liberado de las aspiraciones de felicidad terrena. ¿Qué hago aquí?” (Confesiones
IX, 10,11). Había alcanzado su meta terrenal.
Algunos días después, Mónica se enfermó gravemente. Sintiendo cercana su
muerte, dijo a sus hijos: “Hijos míos, enterraréis aquí a vuestra madre: no os
preocupéis de dónde. Solo os pido esto: recordadme en el altar del Señor,
dondequiera que estéis”. Era la síntesis de su vida: no le importaba el lugar de la
sepultura, sino el vínculo en la oración y en la Eucaristía.
Murió a los 56 años, el 12 de noviembre del 387, y fue sepultada en Ostia. En el
siglo VI, sus reliquias fueron trasladadas a una cripta oculta en la misma iglesia de
Santa Aurea. En 1425, las reliquias fueron trasladadas a Roma, a la basílica de San
Agustín en Campo Marzio, donde aún hoy son veneradas.

El perfil espiritual de Mónica
Agustín describe a su madre con palabras bien medidas:
“[…] mujer en el aspecto, viril en la fe, anciana en la serenidad, maternal en el
amor, cristiana en la piedad […]”. (Confesiones IX, 4, 8).
Y también:
“[…] viuda casta y sobria, asidua en la limosna, devota y sumisa a tus santos; que
no dejaba pasar día sin llevar la ofrenda a tu altar, que dos veces al día, mañana y
tarde, sin falta visitaba tu iglesia, y no para confabular vanamente y charlar como
las otras viejas, sino para oír tus palabras y hacerte oír sus oraciones? Las lágrimas
de tal mujer, con las que te pedía no oro ni plata, ni bienes perecederos o
perecederos, sino la salvación del alma de su hijo, ¿podrías tú despreciarlas, tú que
así la habías hecho con tu gracia, negándole tu socorro? Ciertamente no, Señor. Tú,
antes bien, estabas a su lado y la escuchabas, obrando según el orden con que
habías predestinado que debías obrar.” (Confesiones V, 9,17).

De este testimonio agustiniano, emerge una figura de sorprendente actualidad.
Fue una mujer de oración: nunca dejó de invocar a Dios por la salvación de sus
seres queridos. Sus lágrimas se convierten en modelo de intercesión perseverante.
Fue una esposa fiel: en un matrimonio difícil, nunca respondió con resentimiento a
la dureza de su marido. Su paciencia y su mansedumbre fueron instrumentos de
evangelización.
Fue una madre valiente: no abandonó a su hijo en sus desviaciones, sino que lo
acompañó con amor tenaz, capaz de confiar en los tiempos de Dios.
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Fue una testigo de esperanza: su vida muestra que ninguna situación es
desesperada, si se vive en la fe.
El mensaje de Mónica no pertenece solo al siglo IV. Habla todavía hoy, en un
contexto en el que muchas familias viven tensiones, los hijos se apartan de la fe, los
padres experimentan la fatiga de la espera.
A los padres, enseña a no rendirse, a creer que la gracia obra de maneras
misteriosas.
A las mujeres cristianas, muestra cómo la mansedumbre y la fidelidad pueden
transformar relaciones difíciles.
A cualquiera que se sienta desanimado en la oración, testifica que Dios escucha,
aunque los tiempos no coincidan con los nuestros.
No es casualidad que muchas asociaciones y movimientos hayan elegido a Mónica
como patrona de las madres cristianas y de las mujeres que oran por los hijos
alejados de la fe.

Una mujer sencilla y extraordinaria
La vida de Santa Mónica es la historia de una mujer sencilla y extraordinaria a la
vez. Sencilla porque vivió el día a día de una familia, extraordinaria porque fue
transfigurada por la fe. Sus lágrimas y sus oraciones moldearon a un santo y, a
través de él, influyeron profundamente en la historia de la Iglesia.
Su memoria, celebrada el 27 de agosto, víspera de la fiesta de San Agustín, nos
recuerda que la santidad a menudo pasa por la perseverancia oculta, el sacrificio
silencioso, la esperanza que no defrauda.
En las palabras de Agustín, dirigidas a Dios por su madre, encontramos la síntesis
de su herencia espiritual: “No puedo decir lo suficiente de cuánto mi alma te debe a
ella, Dios mío; pero tú lo sabes todo. Recompénsala con tu misericordia lo que te
pidió con tantas lágrimas por mí” (Conf., IX, 13).

Santa Mónica, a través de los acontecimientos de su vida, alcanzó la felicidad
eterna que ella misma definió: “La felicidad consiste sin duda en el logro del fin y se
debe tener confianza en que a él podemos ser conducidos por una fe firme, una
esperanza viva, una caridad ardiente”. (La Felicidad 4,35).


